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“

Hotel Boutique Viña VIK

Experiencia holística
Ubicado en medio del Valle de Millahue, en la VI Región 
del Libertador General Bernardo O’Higgins, este hotel 

fusiona de manera armónica el lujo, el arte, la 
gastronomía y el amor por los vinos de excelencia

Texto: Maureen Berger H.
Fotografías: Nicholas Charlesworth

Lugar de Oro”, como se conoce el 
Valle de Millahue, donde está ubicado 
el Hotel Boutique Viña VIK, acoge 

uno de los proyectos más lujosos del país, 
enclavado hace un año en medio de la 
maravillosa naturaleza, la tranquilidad y el 
silencio que ofrece este valle de la Región de 
Colchagua, a sólo 200 kms. de Santiago. 

Detrás de este desarrollo se encuentra 
Alexander Vik, el exitoso empresario noruego, 
egresado de Harvard, y su esposa Carrie, de 
nacionalidad norteamericana, propietarios 
también de otros hoteles, como los lujosos 
Estancia y Playa VIK en Uruguay. 

La idea era seguir vinculando el mundo 
vitivinícola con la hotelería. Gracias a su vasta 
experiencia en estas áreas, a Patrick Valette, 
quien nació en Temuco pero vivió mucho 
tiempo en Francia, le encargaron la tarea de 
encontrar el lugar perfecto. Así fue como 
descubrió el Valle de Millahue y los terrenos 
donde se podían plantar viñedos, “trabajaba 
en otra viña y conocía la zona, pero cuando 
me subí al caballo y me aventuré por el sector, 
sentí una sinergia especial y holística que 
transmití a los dueños”, recordó Patrick. Algo 

muy profundo teniendo en cuenta que creció 
en medio de la renombrada Viña Château 
Pavie, en Francia, de propiedad de su familia. 
El especialista se educó en Bordeaux y otras 

ciudades de Europa, trabajó varios años en 
Napa Valley, EE.UU, y ha creado los mejores 
vinos de viñas extranjeras y nacionales, como 
Viña El Principal y Neyen, en Apalta. 

Vista nocturna bodega

 Fornasetti Master Suite
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Así,  en 2005 crearon un viñedo 
excepcional y producir un vino único. Para 
lograr esta meta y encontrar el mejor terroir, 
realizaron minuciosos estudios de terreno y 
análisis que abarcaron toda Sudamérica. La 
elección de las óptimas condiciones climáticas 
para la viticultura, llevó a que en 2006 
adquirieran 4.325 hectáreas en el Valle de 
Millahue. “Si nuestra primera producción de 
vino no hubiese sido buena, como lo fue, es 
probable que el proyecto hotelero no hubiese 
continuado”, indicó Valette.

Como afortunadamente la tierra dio buenos 
frutos, en 2009 se estrenó el primer ensamblaje 
creado por el equipo VIK. Las siguientes 
cosechas, 2010 y 2011, que fueron reconocidas 
por su calidad, se venden sólo en tiendas 
especializadas ($95.000 la botella) y en el hotel. 
Un tercer vino (2011) fue premiado con 97 
puntos, en una cata a ciegas realizada por la 
CAV este 2015. “Acá todo gira en torno al 
vino. Nosotros creamos el concepto holístico el 
2007 cuando esto estaba partiendo, con una 
visión global del todo: el equilibrio de las 
parras, la elección de la uva, el vino que 
representa el todo, la gente que trabaja con 
nosotros, la tranquilidad que se experimenta en 
el hotel y sus alrededores, la cuidada gastronomía, 
entre otros aspectos”, afirmó Patrick Valette, 
quien es el gerente general y CEO. 

Paralelo al plan vitivinícola levantaron la 
Cabaña VIK, ubicada en un lugar privilegiado 
y con una vista excepcional. Hecha de roble y 
peumo, la construcción de moderno diseño 
que está conectada con su entorno, posee 
cuatro cómodas habitaciones matrimoniales, 
una alta presencia de madera en su interior, 
amplios ventanales y baño. Tanto el sector 

comedor, living, cocina y terrazas son 
comunes. “la idea es que los huéspedes 
se sientan como en casa. Si desean, pueden 
ser atendidos por nuestro equipo de chefs, al 
desayuno, almuerzo o cena; ellos mismos 
también pueden cocinar. La cabaña es 
solicitada por empresarios que quieren 
hacer jornadas de coaching en medio de 
la naturaleza, frente a un hermoso tranque 
y la magnificencia de la cordillera de 
los Andes, los viñedos y su vegetación 
circundante”, señaló el ejecutivo. 

Nelson Pardeiro, gerente del hotel

Patrick Valette, gerente general y CEO
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En el Viña VIK hay habitaciones suites y 
master suite. Desde estas últimas, situadas en 
las esquinas del hotel, se pueden ver los 
viñedos, el tranque o los cerros. Cada una 
exhibe un diseño único, con creativos detalles 
de muebles, adornos y texturas. Una de las 
destacadas es Shogun Master Suite ,  
intervenida en su pared por el artista japonés 
Takeo Hanazawa, quien plasmó unas hojas 
sobre papel de aluminio. En ella los huéspedes 
deben entrar sin zapatos, respetando la 
costumbre oriental. No cuenta con persianas 
como las otras habitaciones, sino paneles de 
madera con papel de arroz, tal como sus 
lámparas. El baño es de ciprés, al igual que 
sus paredes y pisos, incluso la tina sigue el 
concepto típico japonés. También está la Chile 
Suite, con una puerta hecha de cactus que se 
aprecia también en el respaldo de la cama. 
Sobre esta hay una pintura del artista Carlos 
Leppe, mientras que otras obras, en mimbre 
y tela, son de Felipe Cusicanqui, quien 
retrató a su mujer embarazada. El baño por 
su parte está recubierto de adobe, mientras 
que el lavamanos y la tina que son de madera, 
las hizo un canoero de Uruguay.

Hotel Boutique Viña VIK
Posterior a lograr la calidad del vino, se 

decidió levantar un hotel que guardara relación 
con el vanguardismo, donde el arte fuese 
protagonista. Para ello se encargó el diseño al 
arquitecto uruguayo Marcelo Daglio, quien ha 
trabajado junto al matrimonio por una década 
y responsable de dos hoteles VIK.

Lo primero que destaca en este hotel 
boutique es su hermoso techo ondeado, 
construido en titanio e inspirado en los cerros 
y viento del valle. “Siguiendo con este 
enfoque holístico, la idea del arquitecto fue 
integrarse al paisaje sin alterarlo. De ahí que 
escogiera ciertos materiales que destacan la 
arquitectura y también se fusionan con el 
entorno”, explicó el uruguayo Nelson 
Pardeiro, quien vivió muchos años en Canadá 
y México y hoy es gerente del hotel. El 
ejecutivo tiene una vasta experiencia en 
hotelería, en cadenas como el Hotel Contadora de 
Panamá, Posadas de México, InterContinental 
en Centroamérica, Occidental en Cuba, y Relais 
& Châteaux en Guanajuato, México.

Cada espacio fue pensado para expresar a 
plenitud el concepto hotel-museo. “Este 
proceso tuvo como resultado 22 habitaciones 
muy diferentes y plenas de personalidad, 
decoradas por artistas nacionales y 
extranjeros, a los que invitaron a sumarse al 
proyecto tras una exhaustiva investigación y 
selección. Como Alexander y Carrie son 
reconocidos coleccionistas de arte, se 
ocuparon de la decoración de las 
habitaciones”, indicó Pardeiro.
Baño de Chile Suite

Shogun Master Suite

Graffitti Suite


